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Irakatsi 
Hay tres cosas fundamentalmente que le irritan al in-

migrante poseído por la curiosidad, la cortesía o el simple 
vicio de aprender euskara. La primera y principal es que 
se le llame euskaldunberri. Además de constituir un pala-
bro eufónica, lingüísticamente detestable, desestabiliza la 
identidad. E inhibe. Como inhibe el cloqueo monjil -es-
pecialidad de ciertas batzokikoandreak andereño-cate-
quistas- el aplauso enfervorizado cuando el extranjero se 
expresa en su vascuence trabajoso, como si se asistiera al 
número del mono que fuma en pipa. Y la tercera, subdi-
vidida, es, una de dos, que se le traduzcan las cosas sin 
solicitarlo, o que se te convierta en tercero en discordia al 
cambiar al erdera nada más aparecer él. Hay que tener 
en cuenta que muchas veces una persona no habla, no 
porque no pueda intervenir en una conversación, sino 
porque no tiene nada que decir. También hinchan bas-
tante los güebos los irakasles pedantes y espontáneos, que 
interrumpen tu retahila en la calle para corregir una im-
propiedad banal. Todo lo que sea suprimir el artificio y la 
escolástica contribuye a crear un euskara coloquial, vul-
gar y saludable. 

Uno aprende euskara, no para halagar a nadie, sino 
porque le sale de ahí. De las partes. Que conste. 

Ahora bien. 

Iragazi 
Todas las torpezas, malentendidos y cretineces de la 

gente que sólo sabe euskara para decir tonterias, que son 
legión, no debe servir de justificante para cesar en la 
curiosidad. Veinte años de zancadillas sociales, de elogios 
a destiempo, de incomprensión imbécil, no deben frenar 
al intelectual en su egoísta camino de perfección, (Lo 
sabe bien Txillardegi, agredido por la otra facción idiota, 
e impertérrito en la confección de sus tablillas por los re-
covecos musgosos de Aldapeta). Y ya hablando del hom
re de a pie, del currante, debería evitársele toda mística, 
toda quimerización del euskara como metalenguaje, que 
no lo es, e incidir en ese utilísimo egoísmo aludido más 
arriba que puede sublirmarse, ahí sí, en lo transaccional. 
No se trata de infundir que el no saber euskara es perni-
cioso, sino que es útil saberlo. 

Irabazi 
El sofisma de la reacción aneuskérica es que en un 

siglo de universalización del lenguaje cómo se pueden 
promocionar las arqueologías dialectales. Mucho más ab
surdo es inventar dichas arqueologías. A lo largo del siglo 
se trató de implantar el "Tal" de Hoessrich, el "Volker-
verberkesprache" de Dietrich, el "Idioma Neutral", el 
"Panroman", la "Lengua Azul", la "Lingua Komum", et 
Volapuk, el esperanto. Las más modernas arqueologías 
apócrifas son el inglés comercial y el lenguaje económico-
ministerial. Todos son jeroglíficos, inaccesibles. El pro-
greso del cerebro humano es conocer varias formas de ex-
presión, no una só1a y árida, y eso lo saben desde tiempo 
inmemorial los nómadas y los faquines. El otro día en el 
Labatai, el morito, marroquí pícaro y aceitunado, nos 
ofrecía su cajón de baratijas y relojes: "Paisa, paisa, er-
loju polita andragaientzat, merke ta polita, hamar mila ta 
bostehun pezta, paisa". Esc ya se ha percatado de la 
praxis. Sin metafísicas. 




